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EGIPTO. 

^*"i.no se descuida on acumular 
iri, ^ n̂ KÜííS considera necesü-
\ ^ , P̂*̂** su deft-nsa, y opotie obs 

íQh ta marctr r «Iff i o s ib'gltí»*» 
re Kifr-Dawii-, tres lineas de trin 

Idü^T '̂ ''̂ *̂ *'<Í6(i Cíjta posición, en la 
J, ' **•» acurnul .do Af abi sus mejo 
l̂ 'Jl'medios de resistencia. Está siiua-
aií'h '̂ " '̂ ^"^o íí" **•!* kilómetros de 

'̂ "ura bailado por las aguas de los 
'8os Mitreotis y de Abikir. 
î í̂̂ '̂ '̂  cuñonts defienden estas 

u 

^^^ «eras que no es posible atacar 
^ íi^e por el Este subiendo el bra 

ŝ posiciones de Arabi represen-
iui •'̂ '̂ ^ "̂  ttndidj: cuyo frente está 
3lg '**'̂ "̂  Poi' una Hrti lería foruiidu-
jj y ti lado izquierdo por el lago 

s »guas desbordada* de su le-
I " Consecuencia de la cortadura 
1̂  canal de M^bumdicb, se han ex 

lido por delante del campo atria 
•"«do defendiendo sus accesos. 

»8 ¡'«''f'*^®*^"" rtcontcido todas 
¡y '«<;«»' tadfcs de una oaartha ofen-
^>P«ít¡eridode Abjandria. 
120 *̂ '̂ ^ iíneíisdü trine ht-r 

iMíi 

ras «st&n 
'"tiros unas de otras. E'i el 

O0n° ̂ ^^ cerca de 20 000 hombres 
|üi¡̂  "̂ ^ '""Opas r. guiares, 3.000 be-

'̂ ^ 300 cabal I US y el.rtSLo leclu-
^ ' yel,,s cuales han ileg.do mil en 
'1 Y^lo dia. 

. 'nicución mar.ifiesta de Arabi 
•̂ .Pedir loda halid- deAl-jai.dri P 

- I * . 
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H ''8'estís, los cuales t optz rían 
liti ^^^^'i ^«n gran Jes obstáculos, si 
,j, 'í* como se dice, base de sus 
He.rf"̂ '*»"*-'» á la ciudad bombar-

**rfti * 
^Po '* se prepara á inundar el Del 

^' ''" cj ^^ '^^" *^^ '"* canales «Nihili» 
i« jj '̂ ''t'» la crecí la dr-1 s uguos p* 

% j,l̂  ''̂ '' ̂ 0 codos, altura que el Ni-
W '̂ 2a gerieralmmta en 15 de 

i li 
l''*ti. '̂*''̂  '̂̂ ' *̂* '* míiyor parte de 
"*s ^^^^'^pueden cubri(«e con un pié 

'iiilĵ ^̂ ŷ iu match< dü un ejér.-ilo 
jl«l, . ^^*imente imposible á c«usa 
•»r'íí, "*̂ * iíos cun .lillüs c(seíi)> que 
si t , . ^^*^^ I* cooíiarc.i. 
I r^nu '̂*"'"'¡*'üá ingleses tendrán qua 
" '* y f '** cotta, apoderarse de Ro^e 

l̂leg'̂ '̂̂ '̂Jt'tr el biazo del rio has-
*̂Uû  "̂  putíbode Deirush, d«s-
h^ *'i P>r um la irch» oblicua 

\ty^^ el l.go de E ko podian 
\ A • fl>ni5o el cimpo atrinche-

'I 

>awar. 
"*'4n "J'^cutar esta marcha nece-

'^'g»ro,» crei'éndos'que no 
"' tleí ^̂ "̂̂  Ji*3, s»gan el correspoa 

H l A ***' '*»madas las (>osiciones de 
^«tes de fin de agosto. 

31 DE JULIO m 1882. 

Según vemo'^en una cartique pu
blica un perió lioo La Independencia 
Belga, el homb rd o de Alej>ndii«,-
hi pioducido en Siria péimo efec
to, despertándose el óJio contra los 
cristianos. 

Val ios sí I tomas reveUn la proxi-
mi lad de la tuimeula. 

Todos los inusuimaneí seprovepn 
dearm^s, en csfci tod.^s as mezqui 
tas y uTiiíun tas reunrünesp^m -wer-
res se pronuncian discursos ardien
tes contra los infieles; derviches y 
emisarios secretos recorren el p;iis 
corrompiendo á los cheiks é inflí-
nriando el sentimiento religioso ypa-
tf iótico del pueblo al que hacen creer 
que las pjtencias van á apoderarse 
d« Siria y le excitan al exterminio 
de los cristianos. 

Se teme de un momento á otro, 
una mauifestacidn sangrienta de su 
odio. 

En Tripoli, los indígenas no están 
con mejores propósitos contra los 
europeos, pero permanecen tranqui
los contentándose con murmurar, 
ante el temor de la escuadra fran
cesa, anclada en Túa<z, que se tras 
portaría á TI ipoli á la primera se
ni l . 

Un despacho de Londres, publi-
caclo por el Daily-Telegraph, anun
cia que Arabi, ha promtti'io aT je-
tife, someterse él y sus generaes; 
doseiiecanes de Seymour, han mar-
ch ido al encuentro do los de Arabi, 
port «dores de las condiciones de su-
mibióti para discutiiiaa. 

Dice el Times que Turquía no tie
ne lii dinero ni soldados dispuestos 
para marchar á Egipto y que se ne-
cesitaríaá lo menos seis semanas pa
ra poder obrar en Egipto. 

Ginaoamino Cada Vez, la probabi
lidad de una intervención, también 
de tropisitt lauaS en Egipto. 

Se asegura que Arabi, cuenta con 
30.000 hombr s bien annádus, y 
que h «recibido 130.000 fusi es, des-
conociéudose la procedencia; a î lo 
dice un tck'grjina de Aiej indria. 

L»s representantes de las poten
cias en Coustinti'iopla, sa han ad-
hiíiidotifi ¡isunent-^á la propoüicióa 
h x h í ai suit'iu de que d ciaraie re
belde á A abi bey. 

Hly cieencii gMiiril en Londres, 
de que ni los turóos ni egipcios, 
acepta án un arrt^glo mientras que 
los ingle.srts no se reemburquen. 

Lord--DuíF.;rin, embjidur inglés 
en Const intinopla. mandó ul suitan 
varios niünsajtís en los que sostiene 
lanecesiiad deque dé una proclama 
sobre la cu-stión de Egipto. En ellos 
dice que no le es posible á Ingiate 
rra retirar sus tropas de aquel pais. 

Gomo verán nuestros lectores hay 
noticias que se contradicen, por 
cuanto unos telegramas nos lo pin 
tan sometiéndose á U autoridad del 
kedive,otrüsnosdicenrecibel30.0D0 
fusiles, no se sabe de donde, y forti-

m».inwHntei^iKitfci 

REDACCIÓN, MAYOR.I24. >-
ti'' ^5 

j | ñf «US p^siriones, disponiéndose 
' 'I f.siíilir á los inglrses, con su ejér-

cii> bien armado, y eniusi ist , dis-
píf'6to a .u lucha, y coi.tando con 
tolo el apoyo del puis; hay pues qu.i 
esperar y uc j^r c¡ert.>s noticí *s con 
TiS rvi. es>peajln»eiite h s qu; tioi 
Ct"TJUíiirnJri -íl tt;lé^-a(b, pro<;9J'itit*,'S 

<»'tói.Mtf £;S P<¡w'e! empeño qite po 
U^Ji.;̂  <^ i(»gl sií«̂  e« .•'*«kcl'«dt;Ar.a*-

Hace ya algunos dias [l-ga á esta 
ciudad el tren correo c JO tiotable re 
triso, debido no á la afluencia de 
pssageros, sino á que la compañía 
dtl ferro-carril, nunca tiene prisa 
para cumplir con su obllgí«cidn, y 
por maniobras ó cu liquier otra cau
sa, detienen la salida de Cijinchilla 
UD par de horas. 

LiS Inspecciones tanto facuUaii-
va como administrativa cumpZcnper 
fect'jmente su cometido. 

Sd están terminando las cdderas 
pjra el vapor Vu'cano, ei» el Arsenal 
déla Carraca, que en breve deben 
moulárselts á dicho buque. 

1 » — -

La cuestión de subsistencias en 
Gurtrtgen », merece íijur la atención 
de Uisaut >ridades. 

Muchos iirtículos indispensables 
para la vid.j, han experimentado re
cientemente una subida en sus ante 
riores pre ios de ua 20 á un 40 por 
ciento, en algunos. 

Si sj trata de que nos muramos 
de hambre, vale más decirlo clara-
rarntey emigraremos. Si se preten
de hicernos pagar lo que humana
mente es imposible, comprendan los 
qae deb'iii evitarlo la inmensa res
ponsabilidad, que sobre eilo.4 pesa y 
losgrdvisinios males á que pueden 
dir logar. 

Si hay que vivir como pobres, vi
vamos «si, peí o no se empeñun, por 
comp .drazgos en sostener los insos
tenible;, y uego cuando se quiera 
ap ic-ir el renieJio, sea este impo.-i-
b;e. 

El disgusto es general y para apla-
Ct-rlo sd nect'sita resolución enérgi
ca é inmedijtd. 

En los periódicos de Filad>:lfiia ha 
llamos el caso raro de un loco que 
ttató áf volver á la razón por medio 
de la abstinencia total de alimentos. 
A p )sar de todo lo que se hizo para 
disuadirle de su propósito, con reso 
Ilición inquebrantable se pasó cua
renta y un diis sin tomar más que 
agui. Trascurrido este tiempo empe 
zó á nutrirse, pasando paulatina
mente de lOá a imentos líquidos á 
los só idos. Dícese qua el efecto de 
este prolongado ayuno, ha sido tan 

berjefioioso para la razón del paciea 
te, quo probibleinente le d«rái 
pionio de .ilta en «1 luanioomiü en 
que está encerrado. 

En un ar;í ulo que recientem*»nte 
h.» pubiicado esüiibir al man S . F. 
li L.mentíitt;4t!h icecu'Tsj'li i.ju-tiüi 
••! prot||la«ír do E-ipaó* etí las I i « • 
Fnrpínl:^^ ikimHúia .) tener úa V̂MHK̂ T 

Nia'e''Íí^-.^j:oí¿aj¡0in£O o,r,; Si _ 
compai^la conduta (íe los"' est»'"iH#*^ 
!os para itatav á los naturales, cOr? 
la obiervMu i por los ingUie», en U Ln 
dia. 

Tiempo era de que se vaya com
prendiendo no están malo todo lo 
que hacuraos. 

En uno de liutstros números an
teriores nos ocupábamos de la orden 
que se dio á la Lealtai para que 
marchase al canal de Suez, á prote-

jer el peso por él de nuestros bu
ques mercantes, y en el que hacía
mos algunas consideraciones acer
ca de este buque, que no lo conside-
raraosapto pura poder cumplimen
tar la orden del Gobierno, por el és-
tudo en que se halla. 

En confiímación á !o dicho, en 
tresacamos de un suelto en que se 
ocupa un apreclüble colega de San 
Fernando de los trabajos qué se es
tán «ftícluando en el arsenal de la 
C irraca, las siguientes líneas que se 
refieren á la Lealtad. 

«Los t4eres en general, trabajtn 
con preferencia en las obras de la 
vetusta fragata a Lealtad», que con 
su «potente añilado» y adelanto que 
lleva introducido causará el asom-
bíoy admiración de las naciones ex 
Iranjeras. 

^ 

Nuestro apreciable coh'ga Eí Ami • 
go, cesa de publicarsa temporalmen
te, según anuncia en suniimero del 
sábado; sentimos la desaparición del 
comoañdio, y desearemos qua como 
promete vutlva prontoáel estadio 
de la prensa. 

Tenemos una alnraeda que empe
zó bien y concluiiá rn 1 «1 no se 
atiende á su cuido cu Ico iviene.Ha-
bliimos de la deS. Antón. 

E' agua, después dn poca, corre 
por las regolas, de pasada.áin hacer 
otra eos i qu • hnm ;de -er la superfi
cie, de modo que si d j Vt z en cu m -
do no fe cavan para que el ri go pe 
netre hasta las raices do los árboles, 
estos cendran siempre una vida ra
quítica y empobrocida de verdor. 

Rogamos á quien corresponda, to 
me en cuenta nuestras indicacio
nes. 

Se lavan guantes de cabrit illa d 
todos colores y de todas clases, y s 
quitan manchas de grasa y pintura 
enlodas clases de tejidos, pordelioa 
dos que sean sus colores. 


